


INFANCIA Y IUVENTUD DE
BERNAL DIAZ DEL CASTILLO

C& os SAMAYOA CHINCHILLA

L¿r vetusta ciudacl de Medina clel Campo sc cxtiende sobre una dilatada
¡' parda lla.nura, quc en la provincia de Yalladolid, es ejcmplo típico del
paisaje castella[o: pinos, arenas, pelados alcorcs, rebaños de ovejas y
}lrmean les easeroncs, . .

Seirolc¿rndo los horizontes cou sus cuatro tones, el castillo de La llota,
rcsiclenci¿ bicn amada dc los re¡es Católicos y plisión de César: Borgia
el 1515, clelrama sobre lfedina un hálito de conseja -v ayentura que
itlcanza, fino e impreciso, hasta los más altos picos c1e la sierra de los
Lh'cdos. Dn la plaza mayol clc la población, como testigo de pretéritas
actilid¿tlcs y graudczas, sc alza aírn, aclusta y evocativa, la nunsión cn
la tluc Pedlo Dueñas, cl pródigo tratalte cle que hablan los clonicones
de la época, cscardalizó a su majestad cesárea Carlos V con l¿ ostentación
oriental de sus riquezas.

llcdila clel Carnpo cs peculiar pol sus pétreas construcciones de grandes
polt¿rlcs l- tolres almcnadas rlue Je clan airc medioeval; por su judería,
y por sn ltan'io lnolo que, a pesat de los silbatos clc las locomotoras y las
bocinas cle los calLos automóviles, sc empel-tan en seguir durmienclo y
soirantlo cono si ellos hubieran sido ¿rnestesiados por los siglos.

I,ln esa ciudacl tan cspañola n¿rció Bemal Díaz del Castillo, el farnoso
autor de la "Verdaclera y Notablc Relación del Dcscubrirniento y conquista
de l¿ Nueva España y Goathemala", en el airo de 1492, segun afinnan
algtnos historiadoles, aun cuanilo otlos, basánclose en una cart¿ que Bernal
dirigió a F clipe II, el 29 de encro dc 156?, cn la cual dice al rnonar.ca tlue
él tiene en esa fecha ?2 años dc edail, sostienen quc su llegada al mundo
debió oculrir en 1495. Dn otro escrito, el soldado histoliaclor tleelara
que abaudouó su terruño en 151"1, ¡. si se acepta lo afirmado como cierto,
resulta rlue Belnal tomó esa determinación, que tanto habría de influir
en su vicla, cuaudo apenas llegaba a los l9 años clc su azalosa existencia.

¿Qué motivos inpulsarou a Belnal Díaz a dejal el lugar de su naci_
miento y en qué condiciones tr"anscut lielon sn primera y seguncla infancia?
Desgraiciaclamentc es bien poco lo quc se sabc r.espccto a esos padiculares,
porque cl futulo ctonista, qne tan prócligo fue más tarde en cl suministro
cle curiosos tletalles, a la hora cn que historió viclas ajenas, es rnuy parco
cu lo quc se lelaciona con su plopia niñez y jur.entucl.

Se tiele conocimiento dc que st familia provenía de las montairas de
Burgos, en las quc, en la época de1 desctbr.imiento de Amér'ica, aírn se
conselvaba la casa solariega dc los Díaz, en Iloutonela clel Valle de
Tolanza; que fte hijo legítimo de don Francisco Díaz del Castillo, quien
dur¿.nte varios años desempeió el honorífico car:go cle regidor del cabildo
cle l[edina tlel Carnpo, y doira llfar.ía Diez Rejón, dam¿ de esc]arecido
abolengo. Consta, asimisno, en antiguos documentos, que los Díaz del
Castillo siempre fueron fieles sel"vitlores de la corola espaitola, sobre
totlo, dc los reyes tlon Fernando ¡' doña Isabel.
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Gracias a una certificacióu expedida eI 8 de marzo tle 1625 por Jcróuimo
de Villa, r',ey cle Armas de Felipe IY, se tiene notici a de que el blasórr

de la familia estaba constituido dc la siguiente manera: "Formal cle

plata con pnertas y ventanas de gules, qtte sol colorudos, y dos leblcles
de plata, remendailos de sable, qle es reglo, contlamirándose atraillados
a las aklabas tle las puertas del castillo, con una traill¿ de oro. Los

cua.les lcbreles tr:aen los rle este lilraje en significación tle la lealtaC corr

que siempre han se¡vitlo ¿ sns reyes .

Y aquí, al hvestigar el pasado tlc esa iiust¡c familia, tlopezamos cou

otra dud¿. ¿ Cuáles fueron los apellidos quc (lcbió usa¡ Bernal thu'¿rntt'

su trajinada y meritoria existencia? Sabiclo cs tluc ll ado¡rcióu tlc los

patronímicos espaíoles no obeilecía a le."-es fijas cn los siglos XV ¡' XVI'
circtrnstancia que dio origen a rrumelosas coutrcversias cutle crorlist¿rs

e historiadores, cuando éstos, al tratar de establecel las líueas geucalógicas

de ciertos pensonajes, se pertlían cutt'c los apellidos usatlos por srts

antecesores. TaL es el casoJ supongatnos, c1c un hijo clc Pech'o llorejón dc

I-,obera, que se firrnó Joan de Morla ¡' Sauccclo, porque la ntadlc dcl
mismo se apellidó Molla, y algírn palicntc tlc su path'c st' firrrró Saucedo.

El progenitor de Bernal -ya 
lo dijirros IIcr'ó eL apcllido Díaz "v la

madre Diez. Bemal empleó los dos ilclistirrtamentc, J- lo lnismo hicielou
varios de sus descendientes, pero cl ct'ouista palet:c ltabcl pre{ericlo cl
prinero de ellos, Con él entrú c¡r la histolia 1' corl él lo seguilcnos
llamando.

De niño lo imagiuamos enfuetenido ctt jrtcgos coll otros chicos dr: su ctlatl.
por las calles mal empedratlas y clcsieltas tlc trIeclila del Cantl-,o o cxplo-
ranclo riscos y montes cle los aledairos. llás taltlc, tlespués dc habtr'

recibi.do una i¡xtmcción tle letras, r¡re debió ser bastarte clemeutal,
pues ella comprendía únicamente lo que en ese entonces se couocía cou el

nombre ile "cartilla y péñola", Io vemos prestando aJrrda a su padlc,
tlon Francisco, eu los ntenesteles de su car:go o escttchantlo, a la leL¿l

del fogón, los sorprcntlentes relatos tle aquellos que habiendo pasaclr

y repasado las aguas del Mar Océano, voh-ían a sus lares con la imaginaciórr
perturbada por las entrevistas maravillas y riquezas del Nuevo Mnndo.

Despierto cle espi'itu, sano y animoso, suelto de brazos y piernas, el
joven oyó sin duda, ernbobadq hablar cle los prodigios que enceuaban
l¿s tieuas lecién descubiertas, y un tlíl, entr€ esos luminosos días que la
historia cle la literatura escoge para la realización de sus más preciaclas

y originales obras, Berrral, que a esas horas era ya ul pleclestinado, se

despi<Iió de sus dendos y de su tierla natal para ernbarcarse con rumbo

a las lejanas In¿Lias.

Animado por el buen éxito y eI misterio que p:revalecía después tlel
tercer via.je del Gran A1mirante, el rey de las Españas resolvió organizar
una nuerr¿ expedición, maútima, al rnando de Pedlo Arias tle Avila,
capitán que se liabía distinguido con señalados méritos en las luchas

contra los rnoros afric¿nos. Alistalse bajo los pentlones de Alias, no era

fácil emDresa, pues segírn escribe un clonista: "reseibió mucha gente noble
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Pedlarias en la cortc y cuando llegó a Sevilla halló 2.000 hombics
nobles, tan bien dispuestos, lucidos y ataviados, que se le ofrecieron a ir
con é1, a st plopia costa y sin sueldo alguno, que le hizo dolor no poder
lleval tantos, y ¿unque tenía limit¿alo el número de la gente del rey,
que no pasasen de 1.200, no pudo estlechalse tanto que pol ruegos,
favores e importunidades, 1.500 no llevase".

A pesar de esa ma¡ifiesta limitación, Bernal logró incorporalse aI grupo,
posiblenente a¡mdado por el buen lombre cle que gozaba su padre en la
Corte, llegando al cabo de fatigosa tr.avesía., "unas veces con buen tiempo

"1. 
otras con contrario", a Nombre de I)ios, en Castilla clel Oro. Pelo ese

nombre no cla ile paz y prosperidad en las nuevas tieuas, sino nombre
tle intriga, g'ue :a y violencia, en playas del Nuevo Continente. La
decepción que ahí sufrió el mozo debe haber siclo muy honda, pero gracias
¿ su buena ítdole, ella no fue definitiva.
Avitlo de lealizar graudes hechos ¡' de embriagarse con emociones extra-
oldinalias, pero animado por nn espíritn que lo rechazaba la realidad,
bien prouto se ilio crenta de que el oro, en esaa remot¿rs latitudes, era
como cn otlos lugales del ntndo, metal hulaño y diabólico; que las
perlas no se ganaban con sólo allojar las redes a las aguas de los rnares,
y que las liquezas provenientes del laboleo dc las tierras o de las minas
no se lograban, igual que las enconriendas cle inüos, sino después de
haber libr¿do nllmerosos ¡' despiadaclos combates con los hombres y con
Ia Naturaleza.

El \iuevo llundo cr¿ sub¡rrgante y original, de eso no cabía dutia alguna,
pero las avent;nreros de Eulopa, impulsados por la arnbición, habían
trocado los paisajes de égloga americana en campos de batalla y las
poblaciones en luinas, convirtiendo a sus desnudos y bái'baros defensoles
cn prófugos o esclayos.

Dcspués de las decepciones llegaron las incertidunbres, las enfermedacles
-\'las pril'aciones de toilo género, pero los peoles males provenían de 1os

hombres. El joveu Bernal, fue plobablemente, uno tle los seres nás desilusio-
rtados por la mucrt€ que, sin justificación conocida, clio Pedralias a su
yerno Vasco NÍrñez de Balboa, el descubridqr del Océalo Pacífico. Hartos
dc los desafuelos qre ocuuían en Nomble de Dios, varios hidalgos, soldados
1. "gertc de categoría", r'esolr.ieron solicitar permiso para tlasladarse a
la isla dc Cuba, err Ia quc Diego \¡c)ázquez, tleldo dc Bernal, acababa
de scr nombrado gober:nador'.

Yel zqtez recibió a csos hombt'es con belevolerrcia, ofi:eciéndoles tierras
y esclavos pam trabajarlas, más los días, Ios meses y los años fueron
pasantlo sin que Ias ofer.tas del gobernadol se ¡calizaran. ¿De qué
meclios o expedientcs se valió Bernal para subsistir en Cuba durante tres
airos? I¡o natural es quc hubiera entrado al serwicio de alguno de los
seirores de annas que I'ivalizaban entre sí por el ilominio de la situación,
pero, fuerz dcl intento que hizo el joven pala entablal un pequeño
comercio con los habitantes de la Trinidad, en la región noroeste de la
isla, ninguna noticia ha llegado hasta nosotros lespecto a su existencia
en esa época de prueba, rrrdo trabajo, o tal 1'ez enfiebrada holganza.
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Un buen día, impacientc tle esperar, y sin duda convencido ilc quc él

no había llegado a las Indias para cliar ccrdos, gallinas o caballos, sernllrar

tnaiz y cazabe o jrLgar a los naipes, se unió a otros aventualcros y cntrc
todos logra.ron adqui::ir tles naves, embalcántlose en ellas con lttrlJlo a

"algún ltgal tle la tierra fi¡r¡re".

Estanos en eI airo de 151? o sea cn cl que se inici¿ l¿ otlisea del gran

soldatlo- esclitor con la terrible experiencia tle Champotón, hecho cle allnas
que salió ¿I encuentro de los expetlicionalios, al sólo tocar pl¿r¡:as

]'ucatec¿s. Rechazados pol los natrualcs, maltrcchos pol cl com}atc ctt la
Costa de Ia MaJa Pelca, como urás taltlc sc llaruó a csc pam,je, r'olvielou
proas y ánimos a la isla dc Cuba "v cu clla pelmatrecicron hasta cl airo

siguiente, en el que logralon organizar otr¿ exctttsión al mando clc Jo¿n

de Grijalba. Esta vez, si los I'esultados no fuelon tar satisfactorios

como se esperaban, por lo menos los tlescubridores legresaron a slr punto

de partida con algunos tejuelos tle oro quc tcntaron la cotlicia cle Velázr¡rez,
intluciéntlolo a prepa.ral unfl terccra atmatla r1uc, clcsptés ile enojosos J-

Iargos cabilcleos, fue puesta en manos de llerrlantlo cle Coltés.

Por ese entonces ya la historia tcnía pleparatLas varias páginas clc su

libro mayor:, con c1 objeto de que honbrcs clcl teurple de Cortés, los

hermanos Alvarado, Cristóbal de Olid y CÍonzalo de Sandoval, cscribier¿n
en sus alburas una ile las epopeyils más trascendentales ¡' gloliosas c1c

la huma:ra estirpc.

fncolpolaclo a la hueste, Bernal los aeonrpairó cn la colxluista de México

y Guatemala, asistiendo a las batall¿s y a los eonsejos, sufrienclo hcriclas,

padeciendo hambre, sed, cansancios ¡ dolorcs, pcro sienpre atento al paso

de los lugares, a 1os encuentros de aLtnas, a los nombres."* tr las fechas,

para dejarlos asentados en st "Verilaclcra -v Notable Rclación clc la
Conquista", que más talde habría de tener el crcanto y la originatidatl
de tua obra poltentosa y a1 mismo tienpo de veúdicas aventuras.

No seguirernos sus pasos eu esa oclise¿. Otlos, con mayor tiempo y
facultades lo han hecho hasta dejarlo nás allá de la i'id¿ y de la mnelte,

tlialogando con los héroes, bajo las ramas cle uu bosque dc etrcinas y
laureles... No, no lo seguiremos polque la íulica intención tlnc nos guió

al escribir estas líneas, fue 1¿ de conjeturar qué cualitlaclcs ¡- atributos
humanos pueden haber distinguitlo al soldatlo-cronista en .st infaucia
y juventud.

nn Io físico, segíu su propia explesión, fue mancebo tlc "razonabltl
cuer"po", y nosotros, deseosos tle aproximarnos uu tanto a st figura,
agregamos: sano, ágil, actiYo, de ojos sagaces, frcnte despejada y aspecto

tlanquilo, pero con ese aire ::esuelto y valonil que ca,-acteriza a lots

hombles naciclos en Castilla la Vieja. En lo espiritual y nolal, po::

sus cualidacles, qLle a pesar del rutlo y apasionado nedio en quc le tocó

actuar no peldió muca, podemos llegar a cieltas conclusiones, relacio-
naclas con su juventud, escogiendo al azal alguros pasajes de su propia

narración. Beinal debe haber sido muchacho cle nobles sentimientos,
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sencillo, buen a.lrigor y y¿lleroso cu graalo superlativo. Toclo lo c,ual,

snmado a sr.r tlesinterés, espíritu de justicia y buen sentjdo clistiano,
hicieron clc él rur varón ejemplar.

Su senticlo huuranitario está a 1¿ vista en I¿ irdignación con que protests.

contra l¿ esclavitud de los abor'ígencs y la bárbara costumbre de her¡arlos
cual si fueran bestias, llegando hasta darse de estocadas con nn tal Di€go
tle Goclo¡' por csos ingratos motivos. Igualmente sacudido por la indig-
lación, r'clata el suplicio y muertc que Cortés ordenó tlar a Guatemuz

l. al seiior ile Tacuba, durantc sn famoso liaje por las selvas de El Petén.

Sus palablas sobrc ese acto, que siemple sc lc reprochará a1 conquistador
de lléxico, son valientes y sincelas: "Veltladerarnente J'o tüYe gran
Iástiura de Guatemuz y de su pliüro, por habelles conocido tal grandes

señores y aún cllos nte hacÍ¿u honra en cl camino en cosas que se ofrecían,
especirl darme algunos medios para trael yelba para mi caballo,

c fué cst¿ muerte que les dieron muy injustameute e paleció mal ¿ todos
los quc ibamos. . . "

Díaz del Castillo es el úlico entre los conquistadores y clonistas del siglo
XVI, qne al refedrse a los indios, no emplea expresiones como estas:

Perros, infieles, o gente sin razón. nl dice, al hablar de Xloctezum¿:

"Y él er'¿ tan bueno y tan bien milado, que a toclos nos hacía much¿
honr¿i que aclcmás ile ser r:ey de esta Ntteva Dspaíra, su persona y
contlició¡r Io melecía. . . " Flases que honlan al mismo Bel'nal y 1o definen
antc la postericlacl.

tr)spejo de la f¡anca intencióu clue animó su cspíritu es 1a ruda grzcia
conqre lclata y pormenoriza sus hazañas, pudientlo afirnatse que e1

atlacti¡'o máxino tle $r ob]'a está en la clesnudcz y veracidad de su
lenguaje y no cn la eleganci¿ o cn el deseo tlc agradar. Dice 1o que sabc

¡* sabe lo que dice, sin lcpar:os ni r.anos alartles, plrcs eso, probablenente,
rlo er'& par¿r, sn Lecia persona sino nonadas y chirinolas. ¿No es así,

ad nr ilado Belnall

La adhesión e hidalguía con que sirvió a tlon Hernando de Cortés, aln
cuando ¿ la hora cle escogel jefe en Cuba para que capitaneara la expe-
dición a trIéxico, él haya siclo partidario de tlrijalba, votando ¿ su favor,
está clicienclo qnc el clorist¿ cra homble que sabía lo que significaba Ia
lealtad en el sen'icio de las arm¿s. Xsa lealtad a su opinión es rnuy
significativa, pero tuás aírrr es cl desinterés con que rehusó dones y
comodidades para cunplil cou la plontesa hecha a Gonzalo tle Sancloval, tle

aconpañallo siemple en los nomentos cle lucha, duda o peligro, Pobre,

oh.idado y decrépito, al recorda.r ese episodio y los bienes qne Cortés le
ofi'eciera, dice, con evidente pesar, pero sirr el menor asomo de arnar-
guril, colno curnplc a caballcro quc se ncgó a a¡rrovechal una oportunidad,
cou tal cle no dejar dc sello: "Pluguiera a Dios que los tomala... y no
Ios quise, por pa¡recerne que si no ir'ía en compañía tle Sandoval, teniéndolo
por aurigo, que no hacía lo que convenía ¿ la calidad cle mi persona; y
el Sandoval vercladelaurente conoció mi voluntatl y por hallarme con él

en las guerras, si las hubiere cn adelante. . . " Despego por los bienes mate-
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riales de qre t¿mbién hizo gala cuando cn eI año de 1524, resoh'ió
abandonar sus buenas tierras etr Coatz¿coalcos para seg'nil a Coltés en su

viaje por eI país de las llibteras.

Su buena índole y masculinidatl. sou evitleltes pol lil cnteleza cou quc clr

sus Írltimos años aceptó la indigencia, postergación y mala fol'tüna, ¿

pesar de haber asistido a 119 batallas, cle l¿s cuales salió herido cou

frecuencia; a pesar de que el rey tleso¡ó sns lequelimientos ¡* de quc los

curiales casi llegaron hasta negarle sus tlcrechos de "conquistaclor tttás

antiguo". ¿No son estos lasgos visibles itdicios de los ttobles plirrcipios
con que allá ,en Meilin¿ del Oampo se for'¡nó el car'ácter tlel ntancal¡o?

Su discreción y pludencia, podr:ían sen'ir tlc ejemplo a nmchos c1ue,

ávitlos de tlecil algo truculento o gracioso, no repalarl en el tlaito que con

su dicho pueden causar a un amigo o conpairclo.

A continuación oflecemos dos pasajes qnc iclelan clar'¿r¡nente csas vit't:udes.

El primero tle ellos se lefierc a 1¿ acusación que lo's contrarios del contluis-

tador dc Méxieo }icieron ¿ Corfés sindicántlolo dn lr¡bel onrcncnado I
su primera esposa Cafalina Suárez, apellitlada "ia trIalcaida'i, poco ticnpo
después tle su arribo a la Nueva llspaira. Belnal, ¿1 r'elat¿rr el episotlio,
dice: "Y en aquella ciudad hobo regocijos ¡' jtego de caíras, y dcnde

obra de tres meses que había llegaclo oimos tlecir que la hallaron muerta
de asma una noche, y quc habian tenido un banqucte el día ¿ntes dc llt
noche y una gran ficsta, y pol'qtrc ¡-o no sé mis dcsto r¡ttc hc tliclto nr-'

toeamos más pn Ia teela..." ¿No os estn l¿ forlrta colt qtlc llu crballclo
trata un asunto ilel eual no está contpletaltcntc scgruo?

ü1 
"eguodo 

pasaje se rrla¿iona cou lu sonada lc{r'iega que turo lug¿r
en Santa tr[aría de Ia Vitoria. Al lelatallo López ile Góru¿r'¿r cla a

entender que los Sa¡rtos Apóstoles acutlieron en a¡'uda del ejér'cito español,
montados en sendos caballos. Negar esa asevcración era peligroso en

aquellos tiempos de exaltada fe. Sin embargo, Belnal eltdc tlonosamentc
Ia especie tleclarandor "Y pudiera ser que lo qne dice e1 Góut¿ra fuerun
los gloriosos Apóstoles, Señol Santiago y Señor San Pedlo, c ¡'o, como

pecador no fuele digno de ver:. I-¡o quc yo ví y couocí fué a Flancisco
de Morla en un caballo castaño, quc venia jnntametttc con Cortés, que

me parece que agora qte lo estoy escribiendo se rne representa en estos

ojos pecatloles toda la guena según y de 1a rna¡rer¿ que allí pasamos. . . "
¿ Quién podría negar' la sutil discleción cou que el cronista-soldado desvirtúa,
sin dañarse ¿ sí mismo ni ofcntler a los créelulos; el ingenuo artifieio
,1c 1.,ópez de Cómara?

Hablar del arrojo tle Bernal - 
como dicc Diluardo lla¡rora eu el prólogo

de una edición de la obra del elonista patrocinada por la "Biblioteca
Goathernala" en 1933- es redundancia. Sirr cmbargo, al aluclir ¿ esta

cualidacl del conquistatlor:, no quercmos olvitlar'14 folrna scucilla y franca
con qtle reconoce haber sufritlo mietlo cuando presenció cl sacrificio dc

62 compañeros ile armas, diciendo: "Xn áqtella razón plesunria de bueu
solclailo y estaba tenido en aquella reputacién, cosa esa que había de

hacer lo que los más osados eran obügatlo's", y cono en dos oportunidades
corrió el riesgo de ser é1 tarnbién sacrificadq agrega: "Siernpre tles<Ie
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ctrtonces temí la muerte más que nunca y csto hc clicho, polque antes cle
entr¿r en las batallas se me ponía rt.na como grirna y tlisteza en el
corazín..."

Seguido pol cst¿r senda sería largo 
"rr 

tal lez tcclioso para los amables
lcctoles dc estos apuatamieltos. Por consiguientc, dejemos dc seguir
cspigando en la obra de Belnal, arimados por la confianza de qte lo dicho
basta para suponer, con razón, que cl cronista fue desdc su jur.entud un
mozo dnciro tle cualidades qne lo facultarol para ser más talde un garrido
solclado y un imparcial testigo de la cpopeya cspairola en snelo americano.
No cabc dtda de que tlas ese niño ilquieto y receptivo y tras esc joveu
plutlentc -v esforzado, hubo rura maclrc r.igilante y un padle seguro tle las
c alid¿dcs v r.iltudes quc entr.aña la uoblc hcrencia castell¿na.

Si l)lutalco hubiela escrito sobrc los yal'ones qlre llevaron a cabo la
corcluista y colouización del Ntevo il{uldo, hubiera tropezatlo probablc-
meDtc con una dificulta<l: encontrar pareja adecuada ¡, par.alela para
Berrral Díaz del Castillo, porque si en esa fantástica emp.esa hubo ,,luchos
quc sc hombrearon con é1, en fe, valor ¡. sobrehrunana resistencia, este
recio hombrc no ticne paf igual entlc sus émulos el honladez de alma,
a.mplitud de corazón, fidelidad y espíritu tlc se¡vicio.

Por csas ctalidades que lo üstinguiet"onJ I, para honra tie la lrurnana
espccie, Bemal Díaz del Castillo fue gr.andc con la phrma y con la espada.


